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La risa del oeste y la energía del sur
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A Pierre Dneu La Rochelle se le ha concedido el Premio de la 

Renaissance. Por su libro cLa Comedia de Charleroi», formado 

por seis relatos de la Guerra. El escritor combatió a los veinte 

años: empezó su labor literaria, publicada, después del armis
ticio. Ahora, la memoria de aquellos días se conserva preciosa- 

guardada en las novelas breves de Dneu, que son ate- 

ras en parte, en otros lances sencillamente realistas y 
siempre llenas de la percepción minuciosa y profunda que 

caracterizó en todos sus escritos al autor de «Una mujer en 
su ventana». La guerra es para Dneu una pesadilla que hay 

que tratar, por todos medios, de evitar que tome cuerpo nue
vamente. Una de las preocupaciones de este escritor ha sido, 
casi centralizando los temas de todas sus obras de carácter po
lítico, la del análisis de la guerra.

Mejor dicho, el de sus consecuencias. Dneu ha sido el 

cntor que más preguntas ha colocado sobre el tapete. A 
no las ha respondido él mismo, sino que, limitándose a expo
nerlas, suscitaba en los demás el interés por un hallazgo que 
respondiera tales interrogaciones. «L Euro pe contre les patries»; 
«Geneve ou híoscou»; «Le Jeune européen»; «Mesure de la 
France» y recientemente, «Mesure de l’Allemagne». Al mismo

moría de la revolución. Será el más alto del mundo. La estatua 

del «bonhomme Lenin» estará en la cumbre, perorando. La 

es buena. Pero el monumento.. . Salvando diferencias 

de calidad, se parece tanto a ese pan de biscocho que en Roma, 
poniendo una nota blancuzca sobre las pardas piedras de la 

antigüedad, sirve para los homenajes al soldado desconocido!
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